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a Dirección no responde de ios 

Hoy comierza la' semana grande o mayor en 

qve se conincmoran los misíerios de la pasión y 

muerte del Redentor del mundo. El espíritu cris-

tiano se reconcentra en sí mismo y dando de mano 

a las frivolidades de sus ordmarios cuidados, se 

aproxima a la divinidad y piensa en las sublimes 

enseñanzas de la vida de Jesucristo. 

Antes cíe la aparición del Hombre—Dios; en 

medio de la perversidad de ios magnates y la co-

rrupción de ¡as costumbres que hacían de las po-

pulosas Ciudades, centros de repugnaníes idola-

trias,, entronizando"feroces tíranos-, i'eyes infames, 

verdug"os de'siervos, la mayor parte de los judíos 

fiaban en un oráculo de que hablaban ios antiguos 

libros de sus sacerdotes y esperaban queen aquel 

tiempo prevalecería el Oriente y saldría de la Ju-

dea un personaje que reinaría sobre todo el mundo. 

La salutación del arcángel San Gabriel a María 

lumilde y purisina Virgen predilecta del Señor, 

óendita entre todas las mujeres, fué acompañada 

del gozo de las almas bieaventuradas que en las 

mansiones dei cielo entonaron el cántico ¡Gloria a 

Dios en las alturas y paz en !a tierra a los hom-

ares de buena voluntac! 

Nace J^sus en un mísero rincón de Judea lejos 

de las pompas y vanidades de los poderosos, so-

deado de los humildes como él que venia - a predi-

car la humildad; acepta las ofrendas délos, pasto-

res porque en eilas ye la expresión del amor ha'sia 

el recién !;aciJo maestro que habia de preconizar 

la calidad, como la primera de las virtudes. 

Lleno de gracia y-de 'verdad,revela su naturaleza 

divina p'oroue viviendo entre los liombres no se 

contaminó de los humanos vicios ni temió a las 

persecuciones de los insensatos y hasta.en^el tran-

ce supremo de la muerte que le arranca dolores de 

a carne, perdona a-sus enemigos. 

En sus infinitos milagros, en sus parábolas de 

sencillez y profundidad inimitables, resplandece 

más la bondad de su corazón que el poder sobre 

natural de que se hallaba investido. 

La ternura de su carácter y la amabilidad de su 

trato exento de hipocresias y convencionalismos 

por que su misión en la tierra era la predicación de 

a verdad, la defensa de los desvalidos, atraía ha-

cia su persona, que no se han atrevido a calunniar 

ni aun los más grandes detractores del cristianis-

mo, a todos los pobres que habian hambre y sed 

de justicia; y los odios, de los grandes esciavíza-

dores que ante la nueva doctrina que amenazaba 

derrocar su poderío, desataban contra el divino 

maestro el furor de las inconscientes mnch.edum-

•bres, lo encontraban impàvido y sereno su! otras 

armas que su palabra y la fama de sus milagros, 

dispuesto al cruento sacrificio de su vida corpora 

por la redención de la humanidad. 

La sangre derramada en el calvario hace veinte 

siglos y la de los innumerables mártires de la fè 

cristiana desde los tiempos de Nerón, vicioso, in-

EL SEÑOR 

D E L C O M E R C I O 

FALLECIO EL 5 
A los 58 anos 

ji ^ l IZí 

Su ajlijida Esposa, Hijos, Hermano, Sobrina, Primos y 

Al participar a V. tan 

miende su alma a Dios, por 

gracia le ruega encarecidamente enco 

le quedarán siempre agradecidos. 
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